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ANO XVIII 15 DE FEBRERO DE 1929 NÚM. 389 
IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
$e publicará los d ía s I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestra Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
¿Qué es lo p e DOS i o t r a ? 
^ 
Todo negociante destina, en determi-
nada época del año, unos días para hacer 
su balance, conocer con exactitud el 
estado de su negocio, y saber, así, con 
certeza, si es próspero o ruinoso; des-
graciado ei que no lo hace, porque puede 
muy bien, cuando no lo espere, encon-
trarse arruinado. 
En el negocio importante, el único 
importante^ que es el de nuesta salvación 
eterna, ¿nos importará hacer el balance? 
La falta de él, puede acarrearle al co-
merciante su bancarrota material, pero 
al cristiano su bancarrota enterna, en su 
eterna condenación. 
Estamos ya en los días de la Santa 
Cuaresma; la Iglesia nos llama de un 
modo especial (aunque su voz no cesa 
de llamarnos siempre) para que hagamos 
ese balance, y si de él resulta que nuestro 
Debe supera al Haber, nos invita con 
maternal cariño a que el debe desaparezca 
en absoluto, por la contrición y el Santo 
Sacramento de la Penitencia, y el haber 
se aumente, con los frutos y la riqueza 
que el Dispensador divino de los infinitos 
tesoros, graciosamente nos entrega en la 
Sagrada Eucaristía. 
La predicación de la doctrina de Jesús, 
c^ yo conocimiento es la partida doble 
nos ha de servir para el balance: 
'a meditación de los misterios de su 
Pasión y el conocimiento de nuestros 
Pecados, nos iluminarán para percibir la 
magnitud de nuestro debe, y nos apre-
suraremos a conseguir su desaparición; 
el consuelo y alegría de nuestra alma 
cuando el haber sea el resultado del 
balance, no tendrá límites, porque, cier-
tamente, no hay dicha mayor que una 
conciencia tranquila, que un alma limpia; 
acudid, pues, todos a escuchar la palabra 
de Dios, que si no es manifestada por 
labios elocuentes, que deleiten, os invitará 
a meditar sobre lo que nos importa creer 
y lo que nos interesa obrar, para conse-
guir la salvación de nuestra alma. 
I N C E R T I D U M B R E S 
^ 
¡El alma! ¡el alma! ¿Qué es el alma? 
Nada.,., tonterías de gente cándida y 
sencilla...; pero para nosotros, que es-
tamos al corriente de todos los adelantos 
modernos, no es más que un mito, una 
palabra sin sentido.... ¡Sueños de curas, 
y nada más! ¿Cómo es posible que yo 
crea que el hombre tenga un alma? Llevo 
treinta años en clínicas y hospitales, ma-
nejando a cada momento el bisturí, cor-
tando miembros, disecando cadáveres, y 
nunca, nunca he podido encontrar esta 
alma. E n el mundo hay que ser práctico, 
y muy práctico, v no creer más que en 
lo que se puede ver. Todo lo demás pasa 
a la categoría de cuentos y fábulas. 
Así discurría para sus adentros Don 
Antonio X . , afamado médico materialista 
y jefe de la célebre clínica M***. Era 
éste un hombre honrado, con un corazón 
de oro, y que, a pesar de sus ideas sobre 
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la religión, no tenía inconveniente nin-
guno en considerar públicamente como 
a uno de sus mejores amigos a D. José N,, 
capellán del hospital. 
Este sacerdote, piadoso, humilde, y 
sobre todo muy prudente, no entablaba 
nunca, acerca de este punto, discusiones 
con su amigo, sabiendo por experiencia 
que por este medio no llegaría a con-
vencerle. Cuando D. Antonio soltaba 
alguna alusión sobre sus convicciones 
religiosas, se hacía a veces el distraído; 
otras, le contestaba con tanto acierto, 
que llegó a dejarlo en varias ocasiones 
pensativo. 
En 189* llegó a M*** un célebre orador 
para predicar la Cuaresma, y desde el 
primer sermón supo cautivarse la admi-
ración de toda la ciudad; pues los fieles 
se apiñaban, literalmente en la Iglesia 
para oírle. 
Encontrando el médico por la calle 
un día al capellán, le dijo: 
—Vamos, D. José, upuesto a que no 
ha dejado usted la ocasión de oír el ser-
món, ¿no es verdad? 
—Sí—le contestó con sencillez el 
c a p e l l á n - ; y'le aseguro a usted que he 
oido un sermón acerca de la salvación 
de las almas, como se oyen pocos. 
—Claro, la cuestión de siempre... ¡las 
almas! Dígame con sinceridad: ¿está usted 
verdaderamente convencido de la exis-
tencia del alma? 
—¡No faltaba más!—contestó el ca-
pellán. 
— ¿Ha visto usted alguna vez un alma? 
—le preguntó luego. 
- N o . 
—¿Ha oido usted un alma? 
—Tampoco. 
—¿Ha olido usted un alma? 
—Nunca. 
—Ha tocado usted un alma? 
- N o . 
—Ha sentido usted un alma? 
—Esto sí — le contestó D. José 
siento que hay dentro de mí algo que 
no es cuerpo. 
—Muy bien - añadió D. Antonio.— 
¿De modo que usted mismo confiesa que 
hay cuatro sentidos en contra de la exis-
tencia del alma, y uno solo que la afirma? 
—Perfectamente conforme —respondió 
D. José—; pero ahora permítame que yo 
también le haga algunas preguntas. 
— ¿Usted es doctor en Medicina? 
- S í . 
—¿Ha visto usted algún dolor? 
- N o . 
—¿Ha oido usted alguna vez algún 
dolor? 
—Tampoco. 
—¿Ha olido usted algún dolor? 
—No. 
—¿Ha tocado usted algún dolor? 
- N o . 
—¿Ha sentido usted algún dolor? 
—¡Ya lo creo! 
—Entonces—anadió el capellán—hay 
aquí también cuatro sentidos en contra 
de la existencia del dolor, y uno sólo que 
la afirma; y sin embargo, está usted tan 
convencido de la realidad del dolor como 
yo lo estoy de la realidad del alma dentro 
de mi cuerpo. Si quiere, venga usted el 
domingo; asistiremos al sermón, y des-
pués me dirá lo que piensa del predicador 
y de sus argumentos. 
Se despidieron, y D. Antonio, pe-
netrando en su despacho, dijo: 
—Bueno, iré. . . Al fin y al cabo, todos 
podemos equivocarnos; ¿estaré yo equi-
vocado? 
Sumipiii para m\m los reparaciones del firpo 
Pesetas 
Suma anterior . . . . 2.209.-' 
D. Sebastián Vázquez Hidalgo. 5^; 
SUMA QUE ESTÁ SEMI-PARALITICA. 2.214.-" 
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AI meditar sobre el resultado de la 
suscripción en estos quince días, viendo 
que no lian enviado más que un sumando 
oie acuerdo de aquél cuentecillo del golfo, 
a quién explicaban la Doctrina, el cual, 
admirado de qué no hubiese más que un 
solo Dios, exclamó lleno de asombro: 
¡¡Ay Padre y que redusia sa queao esa 
familia!! Porque, (cuidado que se ha 
quedado reducido el número de donantes! 
a pesar del extracto de palillos de pasas, 
que, según Sergio Gómez, me trajeron 
los Reyes, y que, como ya dije en el 
iidmero aaterior, 'repartí profusamente; 
se impone repetir la dósis cuánto Sergio 
me envíe el pedido que le hice. 
Y io peor es que, a más de !a falta 
de memoria, paréceme que también su-
fren los desmemoriados, sordera crónica, 
les sucede lo que a aquél gañán de 
ínulas, que guiaba su yunta mientras el 
compfañero, en el pié del hato, prepa-
raba, para los dos, la comida, y al de-
cirle éste, a voz en grito: «¿de que pan 
migo las sopas?» le contestó: ¿miga del 
tuyo, que con el aire m>/e o/g-o.» Nada, 
<}ue se han quedado sordos, y voy a 
tener que pedir ayuda, para que, con la 
HOJITA, dé voces a los morosos a "Alora 
Nueva", que como sale unos cuantos días 
después, entre ambo?, resultará una lla-
mada continua. 
INDICADOR PIADOSO 
Píil 21.—Junta ordinaria del Ropero 
^ la Virgen de Flores. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigilia Ordinaria de este mes, la noche 
del 16 al 17, aplicándose en sufragio de 
Saturnino Sanz Gómez (q. g, g.) 
Pía 27.—Jubileo Extraordinario, en 
8llfragio de D. Saturnino Sanz Gómez, 
g- g.) Se manifiesta a las nueve, 
cantándose segnidámente la Misa, y se 
oculta a las cinco, precediendo el Tri -
sagio y Meditación. 
Todos los Jueves, a las ocho. Misa 
y Comunión de las Marías de los Sa-
grarios, ejercicios de Raparación y Des-
agravios con exposición privada de Su 
Divina Majestad. 
Ejercicios de piedad 
durante 9a Santa Cuaresma 
Después del Santo Rosario: 
Lunes y Jueves.—Lectura Espiritual 
de la preciosa obrá *'Za Felicidad del 
Cielo". 
Martes y Viernes.—Vía-Crucis. 
Miércoles.—Plática Doctrinal. 
Sábado.—Salve a la Ssma. Virgen, 
PomináO.—Sermón. 
Estadística de! mes de Enero 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1.°; Francisco 
Aguilar Acedo.—2: José Batanas Barral. 
—4: Francisco Gómez Rivero.—6: Josefa 
García González.—9: Cristóbal Navarro 
Acedo.—11: Juan Márquez Torreblanca. 
—12: José Vera García ~ 13: Antonio 
Gálvez Santiago y Antonio Jiménez Na-
varro.—14: Gabriel Postigo Rebollo y 
Adela Torres Avila.—16: Ana Romero 
Jiménez y Francisco García Padilla. —17: 
Catalina Martín Martín e Isabel Vargas 
Gil.—18: Adelaida Carrión Morales; Juan 
Rivero Dimínguez y Francisco Rengel 
Beigveder.—19: Juan Martín Martín y 
Miguel Aranda Postigo.—20: María Me-
dina Moreno y Cristóbal Casermeiro 
Cortés.—25: María Benítez Alcántara.— 
27: María González Díaz y José Chaves 
Villalobos.—28: José Espinosa Lobato. 
—30: María Sánchez López y Francisca 
Martín Rebol lo . -En El Chorro.—Día 17: 
Carmen Ledesma Morales y Eduardo 
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Carmona Muñoz.—27: Francisco Gil Ber-
nal, Ana Calles Llamas e Isabel Gómez 
Chamizo. 
MATRIMONIO.—D. Juan Reyes Ra-
mos con D.a María Pérez Castro. 
t 
1 D X J P T J IsT T O ¡S 
ADULTOS.—Día 6: D.a Teresa Agui-
jar Cuenca, 12 años.—9: D. Blas Pérez 
Torres, 55 y D. Alonso Morillas Lobato, 
74.—10: D. Juan González Berrocal, 
86.-12: D.a Leonor Castro Hidalgo, 
90.—15: D.a Matilde Morales Morales, 
69, y D. Antonio Sánchez Sánchez, 49. 
—18: D. Juan García Acedo, 76.-29: 
D.a Antonia Domínguez Sánchez, 76. 
PÁRVULOS. —Día 7: Pedro Real C a -
raballo.—10: Miguel Henares Mancera.— 
12: Juan Márquez Torreblanca, Francis-
co Pérez Bravo y Josefa Avila Cisnero. 
26:—Gabriel Vergara Bravo.—27: José 
Muñoz Domínguez. 
ipuntes listóriGos de llora 
— y & i 
(Continuación) 
Los sucesores en el primer vínculo 
fundado por D. José García Qordillo, 
cuidaron en todo tiempo del Altar del 
Santo, entre elfos, por D.a María Antonia 
Espinosa, mujer de D. Juan Paulino Gar-
cía Chamizo, desde que lo recibió por 
Escritura otorgada en esta villa a 10 de 
Diciembre de 1809, ante D. Francisco 
Ramírez Hidalgo, hasta su fallecimiento 
ocurrido el 17 de Enero de 1859; y don 
Leonardo García Hidalgo, biznieto de 
dicha Señora, aunque ya no existía el 
vínculo, celoso y guardador de sus dere-
chos, considerando aquel cuidado como 
obligación honrosísima, pidió y obtuvo 
del Excmo. Sr . D. Juan Muñoz Herrera, 
Obispo de Málaga, con fecha 28 de Di-
ciembre de 1907, para su Señora esposa 
D.a Carmen de la Escosura y Alaminos 
el nombramiento de Camarera del Altar 
de San José, encargando al Señor Cura 
Regente y Vicario de la Parroquia, se 
le reconociera como tal, y le dispensara 
por su parte la consideración y atenciones 
que merecía. 
Juan García Gordillo, el humilde pa-
nadero, enriquecido con el hallazgo del 
Tesoro, y D.a Inés Perea Ruíz de Al-
cántara, constituyen el tronco de varias 
familias principales, que dominaron en 
Alora, casi sin interrupción, desde la 
mitad del siglo XVIII hasta la Revolución 
de Septiembre de 1868. Procrearon cua-
tro hijos, dos varones y dos hembras: 
D. Francisco, D. José, D.a Catalina y 
D.a Francisca, casadas éstas con Salvador 
Hidalgo Qttevedo y el Procurador Fran-
cisco Espinosa de los Monteros, res? 
pectivamente. 
D. Francisco contrajo matrimonio en 
1739, con D.a Catalina Rodríguez Boote-
llo, teniendo varios hijos, entre ellos, a 
D. Juan y D. Gerónimo, hermanos ge-
melos, que nacieron en 9 de Abril de 1752. 
A D. Gerónimo le costeó su tío D. José 
la carrera eclesiástica, estudiando doce 
años en el Seminario de Málaga, y re-
nunció a su favor la pingüe Capellanía 
fundada por sus abuelos, para que as-
cendiera, como ascendió, al Sacerdocio, 
dejando imperecedera memoria de sus 
ocurrencias. 
Una de ellas, la de haber disputado 
a su hermano D. Juan la mayoría de 
edad para la posesión del vínculo qtie 
también fundaron sus citados abuelos; 
pero como D. Juan fué el primero que 
salió del claustro materno, el tribunal 
desestimó su pretensión, declarando Q116 
la mayoría pertenecía al primero que v'ó 
la luz del mundo. 
(Se continuará.) A. B . ^ M ^ , 
M Á L A G A . - T l P . SüC. DE J . TRASCASTRO 
